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VEA CINE EN EL CINE – VEA CINE EN EL CINE  - VEA CINE EN EL CINE

	la juventud

	(Youth / La giovinezza, Italia / Francia / Inglaterra / Suiza - 2015)


Dirección: Paolo Sorrentino. Guión: Paolo Sorrentino. Dirección de fotografía: Luca Bigazzi. Diseño del film: Ludovica Ferrario. Música original: David Lang. Montaje: Cristiano Travaglioli. Sonido: Emanuele Cecere. Dirección de arte: Daniel Newton, Marion Schramm. Vestuario: Carlo Poggioli. Elenco: The Retrosettes, Gabriella Belisario (Escort), Harvey Keitel (Mick Boyle), Alex Macqueen, Michael Caine (Fred Ballinger), Ian Keir Attard, Adam Jackson-Smith, Paul Dano (Jimmy Tree), Roly Serrano (Diego Maradona), Loredana Cannata, Madalina Diana Ghenea (Miss Universo), Mark Kozelek, Nate Dern, Alex Beckett, Mark Gessner, Tom Lipinski, Chloe Pirrie, Rachel Weisz (Lena Ballinger), Luna Zimic Mijovic, Vincent Wolterbeek, Laura De Marchi, Wolfgang Michael, Cornelia Marxer, Heidi Maria Glössner, Helmut Förnbacher, Dorji Wangchuk, Ed Stoppard (Julian), Paloma Faith, Emilia Jones, Veronika Dash, Robert Seethaler (Luca Moroder), Alessandro Soriano, Maria Letizia Gorga, Leo Artin Boschin, Attilio Zampieri, Alphorngruppe Flims Mobbing Group, Aldo Ralli, Alexander Seibt, Kaspar Weiss, Jane Fonda (Brenda Morel), Sarah Amitrano (Mime), Portia Reiners, Poppy Corby-Tuech, Leoni Amandin, Alice Bauer, Anabel Kutay, Paulina Juergens, Beatrice Walker, Rebecca Calder, Eugenia Caruso, Elizabeth Kinnear, Josie Taylor, Melinda Bokor, Jasmin Barbara Mairhofer, Celine Peruzzo, Bleta Jahaj, Lydia Rattei, Ashley Bryant, Beatrice Curnew, Tatiana Luter, Valentina Vujovic (Eve), Julia Danuser, Svenja Hässig, Lola Tobelem, Dominique Leidner, Anna Marie Cseh, Daniela Bolliger, Aleksandra Lazarevic, Felicitas Heyerick, Carolina Carlsson, Pascal Fleury, Sonia Gessner, Viktoria Mullova, Sumi Jo, Jozef Aoki, Richard Banks, Paul Blackwell, Steve Carroll, Pamela Betsy Cooper, Jason Ebelthite, Neve Gachev, Rita McDonald Damper, Jesmond Murray, Shina Shihoko Nagai, Jay Natelle, Tony Pankhurst, Aaron Sequerah, Janette Sharpe, Ruth Shaw, Vassiliki Tzanakou. Producción: Carlotta Calori, Francesca Cima, Fabio Conversi, Gennaro Formisano, Nicola Giuliano, Paul Sarony, Anne Walser. Producción ejecutiva: Viola Prestieri. Productoras: Indigo Film, Barbary Films, Pathé, France 2 Cinéma, Number 9 Films, C-Films AG, Medusa Film, Film4, Canal+, Ciné+, France Télévisions, RSI-Radiotelevisione Svizzera, SRG SSR idée Suisse, Téléclub, Mediaset Premium, Ministero per i Beni e le Attività Culturali (MiBAC), Regione del Veneto, Regione Lazio, Bundesamt für Kultur (EDI), Fonds Eurimages du Conseil de l'Europe  Duración: 124’.
Este film se exhibe por gentileza de Buena Vista International
	El Film


«Los italianos mantenemos una relación extraña con la belleza. Tengo la impresión de que vivimos tan obsesionados con ella que no tenemos ningún problema en maltratarla en cuanto tenemos ocasión. También la fealdad es una manera de relacionarse con la belleza». Paolo Sorrentino (Nápoles, 1970) habla y fuma. A la vez. A la manera antigua. Lo hace desde el balcón de uno de los hoteles más lujosos de Cannes. A lo lejos, el mar. Lacónico en las respuestas, torpe en las explicaciones y brillante en los aforismos. Se diría que, por momentos, se transubstancia -como en el milagro de la eucaristía que el pan se hace carne y el vino, sangre- en el más célebre de sus personajes: Jep Gambardella. ¿Se acuerdan de La gran belleza? Cómo olvidarla… Pero ahora no es de él del que habla, ni siquiera de bestias tan queridas, tan excesivas, tan italianas, tan sorrentinianas y, admitámoslo, tan feas como Berlusconi o de Andreotti («Cuando el mal alcanza cotas tan altas de inteligencia no queda otra que quitarse el sombrero», dice), sino del personaje interpretado por Michael Caine («Como a él, a mí, básicamente, sólo me gustan la jardinería, el fútbol y comer en restaurantes», dice) y que responde al nombre de Fred en su nueva película, La juventud, que se estrena hoy. De eso se trata. De Fred o de su compañero de fatigas, un cansado cineasta que interpreta Harvey Keitel. Mick para los amigos. O de los dos a la vez. Ambos viven retirados del mundo en un hotel suizo, quizá secuestrados por una extraña sensación que se les escapa. Son viejos, se sienten morir y aún creen reconocer en el aliento inidentificable de la carne joven de una mujer el recuerdo de algo mejor. La vida quizá. Eso o, volvemos al principio, la belleza. «Me cuesta saber con quién me identifico más. Quizá con el primero, con Caine. Aunque sólo sea porque la relación que mantiene con su hija (Rachel Weisz en la pantalla) es muy parecida a la que tengo yo con la mía». A eso y, añade, a la ligereza. «La ligereza», se oye en la película, «es una forma de perversión».

¿Puede explicarme esa última frase, por favor?

Creo que lo importante para morir y vivir bien es mantener una cierta distancia con la vida. No tiene sentido preguntarse por lo que uno deja de herencia. No hay nada que dejar. Lo importante, como hace el propio personaje de Caine, es vivir hasta una cierta edad y, llegado a un punto, desaparecer. Sin más. 

Todo empezó por culpa de un mal sueño. Y cuando dice todo se refiere a ésta, su última película, recién premiada en los Premios del Cine Europeo como la producción del año. La cinta se puede interpretar como una continuación natural de la anterior (la de Jep) o como todo lo contrario. «Quiero pensar que es lo opuesto. Aquella fue un angustioso y extenuante frenesí y ésta ha sido infinitamente más relajante, simple quizá. Ligera», dice. Sea como sea, Paolo Sorrentino es Paolo Sorrentino. No lo puede remediar por napolitano, maradonista y fumador. Lejos de la arquitectura perfecta, en su insultante barroquismo, de La gran belleza, el director se conforma ahora con hacer que el espectador navegue por una pantalla que aspira a la textura de la carne. Fellini vive en la retina del director italiano transmutado en un icono pagano, en un santo sacrílego. Y Sorrentino se entrega a él con una fe que da en fanatismo. Por supuesto, estamos delante de una película compuesta para irritar. Todo en ella es impostura, afectación y crisis. El mundo barroco es necesariamente así. El único discurso sensato y no vergonzante de la muerte consiste en morir. Por ello, cualquier intento de lo contrario lleva necesariamente al vicio de lo pomposo, de lo ridículo, de lo enfermo. Recuérdese, los personajes están en ello: desapareciendo de un mundo que ya no les pertenece. Pero no nos despistemos. Decíamos que fue un feo pensamiento el que le asaltó al principio, cuando empezó a pensar la película. «Mis padres murieron cuando tenía 26 años. He pasado más tiempo sin ellos que con ellos. Más o menos, ahora tengo la edad que ellos cuando murieron. Mi hija tiene ahora 18 años. ¿Qué pensaría de mí mi hija, qué recordaría, si, de repente, muriera? Empecé a hacerme esta pregunta antes de escribir el guión y acabé obsesionado hasta la enfermedad. Necesitaba hacer La juventud para liberarme de ella», dice. Y, en efecto, le creemos.

¿Qué recuerda de sus padres?

Recuerdo a mi madre haciendo malabarismos con naranjas en la cocina para hacerme reír. Eso y que se hacían los locos cuando los jueves me saltaba clases para ir a ver entrenar al Nápoles. Jugaba Maradona.

Y cuando llega aquí, a Maradona, Sorrentino se detiene. Lo hace de forma instintiva como si cada vez que sale el nombre del argentino sintiera la necesidad de dar explicaciones sobre él, su vida, el mundo y todo. «Maradona es mi infancia. Él es el mundo antes de cualquier cosa. La primera idea para la película, de hecho, nació de visualizarle en el hotel al que fue a desintoxicarse. Maradona es uno de los máximos ejemplos de un hombre con problemas con el tiempo. Ha vivido el suyo de la forma más inolvidable posible. Todos, y yo el primero, le recordamos como el que fue y el que nos hizo ser. El futuro no existe para alguien que está condenado a vivir en la memoria de todos», dice, se toma un segundo y concluye: «La juventud trata de esto». Cuenta Sorrentino que su infancia, además de todo lo anterior, son los caramelos Rossana. «El papel rojo del envoltorio puesto delante de los ojos para ver el mundo diferente es la primera imagen que guardo de mí mismo como cineasta. Aquél fue el primer encuadre». Lo dice convencido y solemne. Algo retórico y muy actoral. «Me siento afortunado de hacer lo que hago. Al fin y al cabo, el arte, el cine, es la única manera de soportar una realidad extenuante a la que sólo consuela mínimamente la belleza. Cuando la realidad resulta aburrida o dolorosa, el arte es la única forma de redimirse, de escapar. Como cineasta trabajo con las emociones porque, de alguna manera, estoy convencido de que más allá de ellas no hay nada. Una película es fundamentalmente una experiencia emotiva». Y, de nuevo, no queda más que hablar de belleza. De la ligereza, tal vez.

Perdone que insista, ¿me vuelve a explicar lo de la ligereza?

Es una forma de vida que ejemplifica el personaje de Caine con su reivindicación de lo simple, de lo fugaz. Más que las palabras, importan los gestos. Un abrazo o un beso quedan en la memoria de forma más indeleble que cualquier palabra. Es algo que tiene que ver con nuestra capacidad de desear, de querer. Como director de cine, de hecho, prefiero ocuparme del deseo y no del horror. No creo que el cine sirva para contar el horror, su vocación es el deseo.
(Luis Martínez, extraído de www.elmundo.es)
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